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De nuevo este año tenemos motivos para celebrar de forma reivindicativa el día de la mujer trabajadora. Mu-
jeres de todo el mundo continuamos en múltiples situaciones de desigualdad laboral y social. Vivimos un cam-
bio de etapa, estamos en un mundo muy cambiante y la mujer juega un papel importante.  

MOVIMENTS I COL·LECTIUS OBRERS CRISTIANS DE CATALUNYA I BALEARS: ACO, GOAC, JOC I MIJAC, CAPELLANS OBRERS, 
RELIGIOSES/OS EN BARRIS OBRERS I POPULARS I DELEGACIONS DE PASTORAL OBRERA DE LES DIÒCESIS DE CATALUNYA  

LAS MUJERES EN LA FAMILIA. En la sociedad, 
se continúa sin reconocer el trabajo de cuidado de 
las mujeres. La feminización de estos trabajos de 
dedicación a la familia hacen que sean las mujeres 
las que normalmente solicitan excedencias o reduc-
ciones de jornada. Y en consecuencia aparece la 
economía sumergida y una gran desprotección le-
gal.  
 

LAS MUJERES Y EL MUNDO LABORAL. Empe-

zando por las mujeres jóvenes que en tiempos de 
crisis no tienen asegurada el trabajo y los estudios 
son cada vez más caros. Todo esto provoca pers-
pectivas de futuro inciertas que hacen que la eman-
cipación llegue cada vez más tarde y se haga difícil 
conciliar vida personal, familiar y la vida laboral. 
Una vez incorporadas en el mundo del trabajo toda-
vía se tiene que superar el “techo de vidrio” (la difi-

cultad de las mujeres para acceder a responsabili-
dades dentro de los puestos de trabajo), o la de-
sigualdad de salarios. 
 

LAS MUJERES Y LA INMIGRACIÓN. Partiendo 

que lo mejor es luchar por un mundo de paz y su-
perar las diferencias culturales y lingüísticas, ante el 
fenómeno de las personas refugiadas que vivimos 
hoy en día tenemos que luchar para facilitar la inte-
gración de estas mujeres que vienen de países en 
guerra. En los conflictos bélicos la mujer es una de 
las más vulnerables, objeto de violaciones y maltra-
tos por parte de los otros.  
 

LAS MUJERES Y LA POLÍTICA. La mujer se in-

corpora públicamente en el mundo de la política. 
Pero son discriminadas y se valora su capacidad a 
partir de criterios no políticos, sino por criterios físi-
cos, estéticos o de personalidad. Así pues, también 
en este campo la lucha por la igualdad todavía está 
muy presente. Todavía tenemos que llegar a una 
política de todos y todas.  
 

Nosotros, mujeres obreras y cristianas, acogemos 
el mensaje de Jesús de Nazaret que nos propone 
que buscando el AMOR y la JUSTICIA, todo hom-
bre y toda mujer puede vivir con dignidad hacia su 
plenitud.  

Ponemos de manifiesto el valor de toda persona, espe-
cialmente de la mujer por todas estas situaciones que 
todavía vivimos.  
 
Ninguna persona puede ser despreciada, ni puede ser trata-
da socialmente como un objeto de consumo o mano de obra 
barata.  
 
Es por todo esto que como militantes cristianas afirmamos: 
Dios creó el hombre, a su imagen lo crea, creó el hombre y la 
mujer. (Gn 1,27). Dios nos creó iguales no inferiores. 
 

Un año más, continuamos planteándonos cuestiones esen-
ciales que debemos de responder si queremos garantizar un 
futuro para todo el mundo, mujeres y hombres:  
 
 

 ¿Reconocemos suficientemente el valor central de las 
mujeres que acompañan hacia la plenitud de lo humano 
en la sociedad y en la Iglesia, en todas sus dimensiones? 

 ¿Las tareas del cuidado continúan siendo “cosa de muje-
res” (“ángeles del hogar”)? ¿Tienen reconocimiento eco-
nómico? ¿Cómo traducir esta expresión a nivel social? ¿Y 
en la Iglesia? 

 La pobreza, situación de la mayoría de mujeres del 
mundo, es la causa y la consecuencia de la violencia 
contra ellas, sea física o psíquica. ¿Denunciamos el 
feminicidio? 

 ¿Cuál es la expectativa por mujeres y hombres, respecto 
al tiempo dedicado al mercado de trabajo y teniendo en 
cuenta la elevada concentración sectorial de las mujeres 
en puestos de trabajo precarios? 

 ¿Qué nos planteamos hacer para evitar prácticas de con-
sumo, basadas en la explotación humana y concretamen-
te la de las mujeres? 

 ¿Es posible esforzarnos conjuntamente en la construcción 
de espacios comunitarios de solidaridad y dignidad, que 
como consecuencia de la crisis de puestos de trabajo y 
del sistema actual de bienestar, traen a tantas mujeres a 
una situación global de precariedad? 

 ¿Cómo tendría que educar, formar y qué valores necesita 
ejercitar una sociedad realmente democrática para un 
cambio individual y colectivo por el bienestar de toda la 
comunidad? 

 
 

Desde la POC nos sentimos llamados y llamadas a estar pre-
sentes en estas situaciones que sufren muchas mujeres y 
nos comprometemos a trabajar por su dignidad. 


